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POR L A GRACIA DE DIOS Y DE L A SANTA SEDE 
APOSTÓLICA, OBISPO DE MÁLAGA, SENADOR 
DEL REINO, ETC. ETC. 
A l venerable Dean y Cabildo de nuestra Sta. Iglesia Catedral¿ 
á los Reverendos Arciprestes, Párrocos y Coadjutores; 
á los honorables Padres Capuchinos y Escolapios, y demás 
individuos del Clero; á la's Religiosas, ¡Seminaristas 
y fieles todos de nuestra amada Diócesis, 
salud y paz en Jesucristo, que es la resurrección y la vida. 
Nisi poenitentiam habueritis, omnes simi-
liter peribitis.—Luc. 13 v. 3.—Si no hacéis 
penitencia, todos pereceréis igualmente. 
Convertimini ad me in toto corde vestro, 
in jejunio, ctin fletu, et in planctu.—Joel.-
2-12.—Convertios á mí de todo corazón, con 
ayunos, con lágrimas, y con gemidos. 
VENERABLES HERMANOS Y AMADÍSIMOS HIJOS NUESTROS: Al entrar 
en este santo tiempo cuadragesimal conviene, empecemos por 
rendir á nuestro soberano Hacedor el humilde tributo de nuestra 
filial gratitud por las bondades inefables de naturaleza y de gra-
cia que hasta ahora nos ha otorgado y disponernos además con-
venientemente para recibir otras nuevas que nos prepara y ofrece 
Con paternal clemencia y generosidad divina. Empero, ¿como 
corresponder al Señor, me diréis, por las grandes mercedes qne 
nos ha hecho, ni cómo disponernos cumplidamente á los altísimos 
dones que nos prepara...? iQuid retrihiam Domino ipro ómnibus 
quce retr i i idl mihif (PsaL 115-13.) Ah! No es difícil, amadísimos 
hijos nuestros; no es difícil álos hombres de buena voluntad.... To-
memos, pues, al efecto, su sacratísimo cáliz, invoquemos su nom-
bre santo; cumplamos con fidelidad su ley sagrada y sigamos sus 
divinas huellas, fortalecidos con los poderosos auxilios de su gra-
cia; aprovechemos este santo tiempo cuadragesimal, esta venturosa 
época de misericordia y de salud en espresion del Apóstol, y con-
forme á su consejo sagrado (2 Cor. 6) no demos á nadie motivo de 
escándalo, antes bien obremos en todo como hijos de Dios, con mu-
cha paciencia en medio de las tribulaciones de esta vida fugaz, con 
vigilias, abstinencias y ayunos, con mansedumbre, longanimidad 
y pureza de doctrina, con palabras de verdad y caridad sincera; y 
examinemos en fin diligentemente nuestras conciencias, purifi-
cando nuestro espíritu con el dolor y el arrepentimiento, con la 
mortificación y la penitencia, para hacernos así dignos de la d i -
vina misericordia, conforme al grito maternal de la Iglesia de 
Dios, nuestra madre, que á ello nos exhorta, recordando las pa-
labras del Salvador del mundo, al decirnos por sí mismo y por bo-
ca de sus profetas: $ i no hacéis penitencia, todos pereceréis igual-
mente... Convertios, convertios á mi de todo vuestro corazón, con 
ayunos, con lágrimas y con gemidos. Tales son, amadísimos hijos 
nuestros, las disposiciones que Dios exige de nosotros, como na-
tural correspondencia á sus pasadas bondades y como preparación 
á las futuras que nos depara en este santo tiempo de cuaresma; á 
cuyo efecto El mismo ha confiado al magisterio infalible de su 
Iglesia docente, el divino poder de reglamentar la virtud de la 
penitencia; y en cuyo cumplimiento Ella en su nombre y revestida 
de su divina autoridad, impone á todos sus hijos el santo y salu-
dable precepto cuaresmal de la abstinencia y del ayuno. 
Mas ¡ay! hijos amados, forzoso es decirlo por mas que nos sea 
bochornoso el confesarlo. La celestial virtud de la mortificación y 
de la penitencia, esa sagrada ley, ese precepto santo, canónico en 
su forma y divino en su fondo, es sin embargo objeto de la mas 
escandalosa indiferencia para muchos y hasta de ludibrio y de 
sarcasmo para no pocos cristianos indignos por ende de ese glo-
rioso nombre que ellos ostentan con afán. Familias hay en nues-
tros aciagos dias, y no pocas por desgracia suya y de la misma 
sociedad, donde no solo no se observan las leyes de la abstinencia 
y del ayuno, sino que se obliga impíamente á los propios hijos, 
domésticos y dependientes á infringirlos sin pudor. Conducta la-
mentable y atentado procaz de irreligión que acusa la ignorancia 
mas grosera ó revela la mas torpe perversión en las ideas y la con-
siguiente depravación de las costumbres públicas y privadas; cu-
yo solo recuerdo aflige profundamente nuestro corazón de padre, 
así por la muerte atroz que propinan á sus almas, como por 
los horrendos y sacrilegos ultrages que infieren á su divino Cria-
dor y Redentor Jesucristo, de cuya dulce misericordia se apartan, 
y cuya justicia vengadora provocan sin cesar, 
A impedir, pues, tamaños males y mortíferas consecuencias, se 
dirigen hoy nuestros humildes esfuerzos, escuchando la voz de 
Dios que así terminantemente nos lo encarga por la imponente 
boca desús profetas, al decirnos: Hijo de hombre; yo te he puesto 
por centinela en la casa de Israel para que anuncies h sus mora-
dores mis preceptos.... Si cuando Yo diga al impío:—Impío, tu 
morirás de mala muerte,—no le hablares para que se corrija,— 
él morirá en su impiedad, pero yo te pediré cuenta de su sangre. 
Mas si amonestado por tí, no deja su mala vida, él morirá en su 
iniquidad, empero tu no serás responsable de su muerte. (Eceq. 3 
17-33. 7). Clama pues y no ceses, alza tu voz como trompeta y 
declara á mi pueblo sus maldades. (Isai. 58-1). 
Tal es, amados hijos nuestros, el grito de alarma que en nom-
bre de Dios os dirige hoy este vuestro humilde, pero amantísimo 
Padre, en cumplimiento ele su excelsa y divina, sí, pero tremenda 
y pavorosa misión episcopal, al exhortaros, por las entrañas de 
Jesucristo y por vuestro propio interés, á la fiel observancia de 
los sagrados preceptos del ayuno y de la abstinencia, para que 
obrando así no le ofendamos, antes bien conservemos ó alcance-
mos su divina gracia ó amistad, y juntamente con ella el subli-
me rango de hijos adoptivos suyos y príncipes herederos de su 
reino celestial y eterno que tiene preparado á los fieles observado-
res de su ley. A ese nobilísimo objeto, pues, y para mas estimular-
nos á la fiel observancia de tan sagrados preceptos, paso á recorda-
ros la imperiosa necesidad natural y divina de la mortificación pe-
nitenciab ó sea: La grave bMigación que ^ or derecho 'natural d i -
vino y eclesiástico tenemos todos los cristianos de olservar fiel-
mente los 'preceptos déla, abstinencia}/ el ayuno, par a nuestra fe-
licidad eterna y temporal. 
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Al ocuparnos, V. H. j A. H., del cuarto mandamiento de la 
Iglesia, por el que Ella, en nombre y con autoridad de Dios nos 
prescribe bajo pecado mortal, el ayunar en la cuaresma y demás 
aias de precepto, y el abstenernos de carne en ellos, en los vier-
nes del año y en los demás dias prohibidos, salva legítima dispen-
sa, claro es que no nos referimos al ayuno llamado espiritual, ni 
tampoco al moral, respectivamente consistentes, en no pecar, y 
en no comer ni beber contra las reglas de la templanza; puesto 
que á esas dos cosas están ya obligados todos los hombres por de-
recho natural y divino, independientemente de las prescripciones 
de la Iglesia. Referimosnos por consiguiente al ayuno eclesiástico 
que consiste, como ya sabéis, en privarse de una parte del alimen-
to ordinario, y en hacer una sola comida diaria, con una ligera 
parvedad por la mañana y pequeña colación por la noche, á fin 
de suavizar el penoso ejercicio déla penitencia. Así que su santa 
práctica no solo es una obra de obediencia, si que también de 
mortificación: bastante desagradable por cierto para ser una pe-
nitencia; pero no lo bastante para que no puedan practicarla con 
espiritual y corporal provecho todos los cristianos que gozan de 
salud. 
Mascóme ese precepto es en su esencia, de institución natural 
y divina, de ahí el que, siendo igual en todo el inundo en cuanto 
á su fondo, sea vario en su forma ó detalles, según las circuns-
tancias de las Diócesis y países, así como también el que, desde 
el principio del mundo haya figurado al frente de las obras de 
penitencia, y que haya sido santificado y practicado por los anti-
gaos Patriarcas y Profetas, por nuestro divino Salvador Jesucris-
to y sus Apóstoles, por los mártires y los santos y en una palabra 
por los cristianos buenos y timoratos de todas las edades. Por eso, 
pues, la Iglesia de Dios, siguiendo el ejemplo de su divino Maestro 
y por ordenación de sus Apóstoles, ha escogido el ayuno, por obra 
principal de la vida cristiana, y lo impone á todos sus hijos que 
han cumplido veintiún años, en los cuarenta dias hábiles que prece-
den á la Pascua, en las vísperas ó vigilias de las grandes festivida-
des, en los Viérnes y Sábados de las cuatro dominicas de Adviento 
en España y en las cuatro épocas del año, llamadas Témporas; se-
ñalando así á cada una de las cuatro estaciones, tres dias de peni-
tenciay de santificación. Empero á partir desde aquella edad, to-
dos, todos sin escepcion estamos obligados al ayuno bajo pecado 
mortal, á no haber causas legítimas que nos lo impidan, tales co-
mo una salud endeble, y con mas razón la enfermedad; una pobre-
za tal que, no permitiendo la elección de manjares, obliga á co-
mer como y cuando se {niede, y finalmente la imposibilidad mo-
ral procedente de trabajos excesivamente duros, de extraordina-
ria fatiga ó de otras circunstancias análogas que el Confesor podrá 
apreciar en su justo valor. Siendo por consiguiente tal y tan gran-
de la excelencia y tanta la importancia individual y social del ayu-
no, claro es que su infracción es altamente criminal puesto que 
implica una desobediencia formal é irreverente á la ley pública y 
oficial de la Iglesia de Dios, y un desprecio procaz y escandaloso 
de la penitencia pública que Ella impone á sus hijos, al regla-
mentar y determinar en nombre y con autoridad de Dios, el pre-
cepto evangélico: ¡Sino liméis penitencia, todos pereceréis igual-
mente. 
11. 
Tomadas, pues, V. H. y A. H. tomadas, pues, literalmente las 
leyes de la abstinencia y del ayuno, son seguramente de institu-
ción apostólica y eclesiástica; empero consideradas en su fondo, 
influencia y resultados son manifiestamente celestiales, naturales 
y divinas, según lo hemos ya insinuado y vamos mas estensamente 
á declarar. Y en efecto ¿qué es el evangelio todo en espresion del 
Apóstol, mas que una continua exhortación á engrandecer al hom-
bre; á levantar su espíritu por la abstinencia y el ayuno; á cruci-
ficar sus desordenados apetitos; á domar con la maceracion ó pe-
nitencia la rebeldía fogosa de su carne, y á llevar grabada en ella 
por todas partes, la mortificación de Jesucristo, á fin de que la 
vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos? Semper mortijí-
cationem Jesu in corpore nostro circimferentes, ut et vita Jesn 
manifestetur in corporibus nostris....Í (2 Cor. 4-10). Y ved ya 
porque, al escribir á los fieles de Galacia, advierte á ellos^  y en 
ellos á todos nosotros: que los que son de Jesucristo han de acre-
ditarlo, haciéndose semejantes á su divino modelo y teniendo cru-
cificada su propia carne con los vicios y las pasiones. Qui autem 
suni Ghristi carnem suam crmifixerimt cwn vitiis eí concupis-
centiis (Gal. 5-24). 
Ahora bien, hijos carísimos, ¿qué cosa mas adecuada para ese 
fin que las privaciones, la abstinencia y el ayuno tan recomenda-
dos en los sagrados libros á todos los cristianos'? Entre los medios 
de enfrenar la rebeldía de las pasiones, expiar las culpas y preser-
varnos de los vicios ¿ha podido la Iglesia nuestra Madre emplear 
otros mas encomiados en el Evangelio ni mas eficaces y suaves á 
la par"? En vez de disminuir el número de comidas en horas deter-
minadas, y de prohibirnos ciertos manjares, ¿hubierais preferido 
vosotros, que, conforme podía hacerlo, nos hubiera prescrito el 
cilicio, los azotes, las maceraciones, los ayunos á pan y agua, las 
vigilias prolongadas y el dormir en duro suelo? ¿Placería por ven-
tura semejante conmutación á los mal avenidos con los suaves y 
hasta higiénicos ayunos y abstinencias actuales...? Ello es, hijos 
carísimos, que como hombres, como pecadores y como cristianos 
estamos indeclinablemente obligados á la severa, pero salvadora 
virtud déla penitencia por ordenación divina y conforme á nuestra 
propia constitución: ello es que todos sin excepción, estamos rigo-
rosamente obligados por derecho natural y divino á la virtud san-
ta de la mortificación, puesto que todos sin distinción vivimos so-
bre la tierra, cual soldados ó peregrinos siempre en marcha, para 
la conquista de nuestra verdadera patria el reino de los cielos; y 
todos, todos tenemos pasiones bravas que domeñar, pecados que 
purgar, deudas que satisfacer, virtudes que adquirir, coronas 
eternas que merecer, enemigos crueles que combatir, luchas á 
muerte que sostener y un alma en fin que á toda costa salvar. No, 
no tienen pues, queridos hijos, no tienen por objeto la abstinencia y 
el ayuno el arruinar el cuerpo, sino únicamente el someterlo al es-
píritu según su misma naturaleza lo reclama, y por ende á mortifi-
carlo de un modo racional y prudente, cuando así lo exige la perfec-
ción superior del espíritu que lo anima, vivifica y dirige: lo que pue-
de acontecer por vía preservativo ó por via de expiación Lo 
primero, cuando nos abstenemos ó privamos de ciertos manjares 
demasiados sabrosos y nutritivos, á fin de que el espíritu obtenga 
aquel predominio natural que le corresponde sobre su cuerpo, y 
alcance á la vez una moralidad sin tacna y con ella la pura paz 
del alma y el gozo verdadero de la buena conciencia; y lo segundo, 
cuando en conformidad con la ley natural y divina, con nuestros 
racionales instintos y hasta con la costumbre universal del géne-
ro humano, se ofrece á Dios en satisfacción de sus culpas y en 
reparación de sus ofensas, la voluntaria mortificación personal del 
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que las ha cometido. Y ved ya porque, considerado el ayuno en 
cuanto implica la mortificación de la carne como preservativo de 
las culpas futuras, como expiación de las pasadas y como medio 
poderoso de subordinarla al espíritu, es no solo de derecho divino 
positivo, si que también natural, según lo enseña el Angélico 
maestro de las escuelas (2.a 2.86 q. 147-3); puesto que bajo tal con-
cepto es una virtud natural y un recurso eficacísimo á la vez, para 
sacar al hombre de la esclavitud de los vicios, para elevar su es-
píritu, enriquecerle y esmaltarle de virtudes, para predisponerle 
y prepararle á los premios eternos, y para hacerlo en fin merece-
dor de la bienaventuranza celestial; que es puntualmente el fin 
altísimo y el objeto final que la Iglesia de Dios se propone al im-
ponérselo á sus hijos, según ella misma lo declara en su Prefa-
cio Cuadragesimal diciendo: Qui corporali jejunio vitia compri-
mas meniem elevas, virtmieni largiris et prmnia,.... 
De ahí es que, bajo tal concepto é independientemente del 
precepto eclesiástico, debe cada uno conforme á las exigencias de 
su propia naturaleza y de la recta razón, practicar la abstinencia 
y el ayuno, en la forma que estime necesaria para obtener aque-
llos sublimes resultados, es decir: para debilitar las pasiones de-
sordenadas de su carne, esclarecer la mente y preparar su corazón 
al arrepentimiento y á la perseverancia en el bien. 
I I I . 
Preciso y necesario es por consecuencia, V. H. y A. H., preciso 
es mortificar al cuerpo con abstinencias y ayunos, á menos que 
prefiramos conculcar desvergonzadamente el derecho natural, 
divino y eclesiástico, y luchar ademas con la conciencia universal 
del género humano, que siempre ha considerado inseparables las 
virtudes de la penitencia y de la religión. Y en efecto, ved entre 
otros muchos ejemplos, el que hoy mismo nos ofrecen los cien 
millones de sectarios de Brahma, sometidos á una perpetua cua-
resma, y privándose por motivos de religión de las carnes de toda 
especie de animales, aéreos, acuáticos y terrestres, y hasta deluso 
de sus mortales despojos, tales como el pelo, cuero y lana; y ved 
también un ejemplo análogo en la*conducta de los mismos de-
gradados y corrompidos musulmanes, quienes, eso no obstante, 
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se privan durante su yída, del vino y bebidas espirituosas, y se 
someten durante el dia á los duros ayunos del mes de Ramadan. 
Ahora bien, ante ese universal y elocuente espectáculo los adora-
dores del verdadero Dios, los que han visto á su divino Redentor 
y modelo, el Salvador del mundo, condenarse por amor al hom-
bre al prolongado martirio de treinta y tantos años, y espirar 
entre los tormentos mas horrendos para borrar nuestras culpas, 
¿podrán prescindir de la saludable virtud de la penitencia? ¿Podrán 
eximirse de las abstinencias y ayunos tan recomendados en la Sa-
f 'rada Escritura, como medios, los mas adecuados por ordenación ivina, para expeler los espíritus infernales, para aplacar la divina 
justicia y para refrenar la torpe concupiscencia de la carne que 
se alza en rebelión contra el espíritu? Y, ¿podrán en fin rechazar 
como un yugo intolerable, las abstinencias y ayunos, consagra-
dos con el ejemplo del mismo Hijo de Dios, hecho hombre por 
salvamos, y tan recomendado por el mismo al decir: que cierta 
clase de Demonios no pueden ser ahuyentados sino con la oración 
y el ayuno? (Marc. 9-22. Mat. 17-20), ¡Oh amadísimos hijos! ¡Que 
tremendos fiscales hallarán ante el tribunal divino los cristianos 
profanadores délos preceptos de la abstinencia y del ayuno, en 
los mismos sectarios de las falsas religiones, quienes no obstante 
los practican con fidelidad!!! 
Evidenciado, pues, y reconocido, el sagrado deber, natural y 
positivo que todos sin escepcion tenemos de mortificar nuestros 
sensuales apetitos, lógico es y forzoso, que la iglesia de Dios re-
glamente en su nombre y determine con la autoridad divina de 
que la ha revestido, la forma penitencial que juzgue congruente, 
según las circunstancias de los tiempos y países. Lo que, no tanto 
es un derecho glorioso y privativo suyo, cuanto un gravísimo é 
imperioso deber, como representante que es, ó embajadora del 
mismo Dios sobre la tierra, y como maestra infalible de la verdad, 
encargada por su divino Fundador de enseñarla á los hombres; á 
quienes impuso el sagrado deber y la indeclinable obligación de 
escucharla y obedecerla, con las siguientes palabras: Quien d vo-
sotros, mis legados y ministros, oye, ámi me oye, quien d vosotros 
desprecia á mi me desprecia (Luc. 10-16). Si alguien no oye, 'pues, 
á la Iglesia, ténedlé, como gentil y publicano, porque todo loque 
atareis solre la tierra será atado en el cielo y lo que desatareis 
en la tierra será desatado en el cielo. (Mat. 18-17). 
Ya lo veis, pues, amadísimos hijos nuestros; Dios mismo, de 
quien hemos recibido el decálogo, es el que nos intima obedecer 
á la Iglesia...: desobedecer por Yo tanto ála Iglesia, es desobedecer 
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á Dios, y revelarse á ella, equivale á revelarse á Dios mismo. Y en 
verdad, en verdad, cuan útil y ventajosa sea para todos su divina 
y maternal intervención en materia tan importante, es harto clara 
y manifiesta; porque si bien la ley de la mortificación y la peni-
tencia es natural y divina, y por ende absoluta y rigorosa en sí 
misma, es sin embargo indeterminada en su aplicación. Y de ahí 
el que, si se dejase su observancia á la devoción ó arbitrio de ca-
da uno, los descuidados, que son los mas, no hallarían nunca ni el 
tiempo, ni los medios de hacer penitencia; mientras que los fer-
vorosos, inquietos siempre, jamás creerían haber hecho lo bas-
tante. Nada por consecuencia mas útil, mas provechoso y pru-
dente para obviar tales extremos, que escitar á los unos en su apa-
tía, y moderar á los otros en su fervor. Y ved porque hemos dicho 
y ahora repetimos, que la sagrada ley penitencial es divina en su 
esencia y eclesiástica en su aplicación. 
IV. 
Empero, como el divino autor que ha fundado la Iglesia y la 
asiste al legislar conforme á su sagrada promesa, sea el mismo 
que ha establecido las leyes del orden moral y del físico, de ahí es, 
V. H. y A. H., que en todas las prácticas católicas se verifique 
aquella sublime é importantísima máxima del Apóstol que causaba 
asombro al célebre publicista Montesquieu, al hallarla maravillo-
samente realizada en la historia de todos los tiempos y países. Hed-
ía aquí: La religión es útil para todo, por implicar no solo la feli-
cidad de la vida futura, si que también la de la presente. Pietas ad 
omnia 'iitüis est, promissiónem Ticibens vite que nunc est etfiiture: 
(Tim. 4-8) Tal es, amados hijos, el gran apotegma del Apóstol, tan 
admirado del célebre escritor, y que no es en el fondo mas que la 
síntesis de la divina palabra del Salvador del mundo, al exhortar 
á los hombres, á que busquen ante todo el reino de Dios y su jus-
ticia, seguros de que todo lo demás ha de dárseles por añadidura. 
(Mat. 6-33). 
Pues bien, hijos carísimos, con tan plausible motivo insistieron 
frecuentemente los Santos Padres en presentar el ayuno, como al-
tamente ventajoso aun bajo su aspecto material, diciendo: que era 
la salud de los cuerpos, la robustez de los miembros, la prolonga-
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Cion de la vida y el condimento más esqnísito y preciado de los 
manjares, porque en efecto la suavidad y dulzura de la comida 
está siempre en proporción del apetito con que se toma. De ahí, 
el que todos los médicos del mundo aconsejen la frugalidad, como 
el medio mas adecuado para conservar la salud; que recomienden 
la abstinencia de alimentos fuertes en ciertas épocas del año, y 
en fin el que los mas distinguidos entre ellos por sus escritos., ha-
yan consagrado elocuentes páginas en elogio de la sagrada ins-
titución de los ayunos y abstinencias, como medio el mas higiéni-
co para conservar la salud y prolongar la vida. Empero ¿á que 
ulteriores razonamientos, cuando la historia entera y la misma 
esperiencia cotidiana lo vienen acreditando constantemente? Así 
es que todos los ejemplos de longevidad que una y otra nos ofre-
cen, van siempre unidos á una gran sobriedad en la comida, Hi-
pócrates, Galeno, Hecquet, Santorio, Stahal, Cirilo, Sacco y mu-
chos otros entre los profesores mas esclarecidos de la Medicina, 
son buen testimonio de ello. Y entre los anacoretas y mondes, 
¿quién ignora á los Paulos de Teba, á los Antonios, á los Fanucios, 
Arsenios, Sabas, Entimios, Romualdos y tantos, tantos otros que 
mortificados con ayunos continuos, vivieron mas de años ciento? 
¿Quién no recuerda también la memorable diputación al Padre 
Santo de veinte y siete mongos de la gran Cartuja de París, quie-
nes, sin embargo de nunca alimentarse de carnes, el mas joven en-
tre ellos contaba ya ochenta años, mientras que varios entre sus 
compañeros frisaban en los noventa y cinco de su edad... •? ¡Cuan 
cierto es, amados hijos, que mientras la crápula consume y acor-
ta la vida, la sobriedad la vigoriza y prolonga conforme á la de-
claración del escritor sagrado: Propter crápvMm multi oMenmt 
g_%i cibsiinens est, adjiciet vitam. (Ecc, 37-24). 
Sin embargo, aun nolchemos dicho todo; porque la abstinen-
cia cuadragesimal, tan necesaria, como hemos visto, para la fe-
licidad ó salvación eterna, y tan importante y provechosa para el 
bienestar ó felicidad temporal bajo su aspecto higiénico, no lo es 
menos bajo el punto de vista del comercio, déla industria agrícola 
y sobre todo de la misma moralidad social, Y en efecto, remon-
tad vuestra inteligente mirada sobre ese bastísimo Océano que 
ciñendo nuestro globo terráqueo cual anillo, se interna en su par-
te sólida y lo divide en continentes. En él veis innumerables es-
pecies de animales, cuya fecundidad muy superior á los terrestres, 
escede todo cálculo, y cuyas carnes serían sobrado suficientes pa-
ra alimentar á todo el género humano. Ved así mismo como al 
asomar la primavera, salen de los mares glaciales y llegan en 
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bandadas inmensas álas costas de Europa, Asia y America, como 
para entrar seguidamente en las redes que los hábiles y numero-
sos pescadores de esas regiones les preparan, cual si ellos se pro-
pusiesen evitar á estos la molestia de irlos á buscar en sus polares 
guaridas. 
Ahora bien, dada la perfección de nuestros medios de tras-
porte por mar y tierra, calculad yosotros las ventajas que produ-
cirla su consumo en mayor escala, en orden á la provisión de la 
clase popular, que apenas vive mas que de cereales de inferior 
calidad, de legumbres, raices y verduras; en orden á la industria 
de la pesca y del comercio; en orden á la conservación y multi-
plicación de los animales terrestres, harto insuficientes para sa-
tisfacer las necesidades de la agricultura y del consumo, y en or-
den en fin á la prosperidad y fecundidad del suelo que tanto 
sufre, así por la disminución de animales y de brazos que lo cul-
tiven, como por la desaparición de los principios fertilizantes, que 
la geología, la química y la zoología hacen consistir en los des-
pojos de los seres organizados, en las sustancias animales, como 
las mas adecuadas para beneficiar el terreno. En cuyo supuesto 
fácil es concebir que, aumentando el riquísimo tributo que lámar 
nos ofrece, se proveería mejor á la conservación del equilibrio 
universal y se restituiría á nuestras campiñas una parte de sales 
preciosas, de aceites vegetales y de otros elementos conocidos ó 
desconocidos, cuya sola presencia podría darnos quizá la esplica-
cion de mas de una de esas plagas que atormentan al hombre, y 
de cuyo conocimiento podrían sacar incalculables ventajas el 
agricultor, el político y el filósofo en sus respectivas esferas. 
Necesaria pues; V. H. y A. EL, la ley de la abstinencia y del 
ayuno, por derecho natural, divino, eclesiástico y conforme al 
universal testimonio dol linaje humano, para la salvación eterna 
de los hombres, y hasta para su bienestar temporal, en orden á 
la higiene, al comercio y á la industria agrícola según lo acaba-
mos de evidenciar, es lógico y forzoso que lo sea también y mas 
especialmente, bajo el punto de vista de la moralidad individual 
y social. Ocioso seria por consiguiente insistir sobre tan impor-
tante materia, sino nos dispensase de hacerlo, el estado lamenta-
ble de las sociedades modernas, amenazadas muy de cerca de 
catástrofes horrendas, á consecuencia de haberse apartado de 
Dios y de su ley, é infestádose á la vez del virus ponzoñoso que 
sobre ellas destilan las pestilentes doctrinas antirreligiosas, anti-
morales y antisociales, que vienen minando su existencia y ro-
bándolas la verdad y la virtud y consiguientemente la paz. 
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Sáanos permitido por lo tanto algunas breves y someras indi-
caciones que vuestro discreto juicio sabrá fácilmente ampliar. Ci-
ñéndonos pues á las mas precisas, nos limitaremos á consignar 
que su importancia moral y social es tanta que puede considerar-
se como la salvaguardia indispensable del Decálogo, es decir: de 
la misma ley de Dios. Y en efecto el hombre que no tiene valor 
jpara negar á su vientre la violación de las leyes de la Iglesia, 
tampoco lo tendrá cuando pretenda conculcar las de Dios mismo 
á quien ella representa; y la flaqueza de espíritu que demuestra 
respecto á la observancia de las primeras que son mas fáciles de 
cumplir, es lógico que aparezca mas de relieve, cuando se trata de 
las segundas, que son harto mas difíciles de observar. Haced sino 
vosotros la prueba y ved, si entre los violadores del cuarto manda-
miento déla Iglesia, encontráis muchos que no lo sean del sexto 
y noveno mandamiento de la misma ley de Dios, á no estar dota-
dos por el mismo de un temperamento excepcional. La prueba es 
harto clara y evidente, porque la oración y el ayuno que fortale-
cen la vida del alma, y ordenan y normalizan la del cuerpo, son 
las armas mas poderosas que Dios ha suministrado al hombre pa-
ra superar las brutales tendencias de la lascivia; y los desventu-
rados violadores del ayuno renuncian descaradamente á ellascon 
su torpe conducta y las vilipendian con su ingrato y rebelde pro-
ceder. 
Empero aun hay mas todavía, amadísimos hijos nuestros; por-
que una vez introducido el procaz é irreverente desprecio de las 
sagradas leyes de la abstinencia y del ayuno, llégase de un salto 
ó gradualmente, según la fuerza de la pujante pasión, á las del 
sétimo y décimo mandamientos de la misma ley de Dios, á saber: 
No tomar ni codiciar los Menes ágenos: De los cuales, relegados 
ya al olvido, pásase seguidamente á conculcarlos con saña y á 
combatirlos con furor, cual si fuesen un atentado social; y es que 
á eso y mas propende y hasta obliga la intemperancia de la vida 
egoísta y sibarítica que se proyecta llevar. Remontaos en prueba 
de ello á las causas generadoras de los atentados hoy tan frecuentes 
contra toda propiedad y autoridad, á los orígenes tenebrosos del 
comunismo y socialismo teóricos, prácticamente representados en 
la Comune y en el ]S¡iliüismo de nuestros tiempos aciagos; fijad 
vuestra escudriñadora mirada en el asombroso vuelo de sus pesti-
lentes y deletéreas doctrinas, y muy pronto observareis que su 
verdadero principio y progresivo incremento entre las gentes, se 
hallan p'óxima/nente en su horror hacia las privaciones y absti-
nencias, y remotamente en los dogmas mentirosos y oscurantis-
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tas, mortíferos y retrógrados del Racionalismo panteístico y sen-
sualista respectivamente; qnienes, elevando al hombre liastá iden-
tificarlo con Dios, ó abatiéndolo hasta nivelarlo al mono, con cnya 
filiación se le regala, vienen ambos impía y monstrnosamente, 
aunque con lógico rigor, á concluir: que ni vive el hombre, ni tiene 
otra misión en el mundo que la de consumir y gozar. 1. Cor. 15. 32. 
¡Qué progreso, Santo Dios! ¡De hijos suyos por dicha nuestra, desdi-
chadamente trasformados de repente en nietos ó hijos carnales de 
los monos, por mas que á ello se oponga é invenciblemente lo resista 
la diferencia específica y característica de su naturaleza irracio-
nal! !! ¡Servil, infausta y lúgubre filosofía que así trafica con la ver-
dad! Falsa, menguada y mortífera ciencia, que después de tanto 
filosofar, hace inopinada bancarrota de su pomposo saber, y que... 
después de liquidar, no tiene mas géneros ni existencias con que 
corresponder á sus numerosos y burlados acreedores, que los ya 
añejos y averiados, recibidos por traspaso del padre de la menti-
ra. Satanás, al decir á nuestros mayores: Eritis sicv.t D i i , que 
hoy cambia al comunicarse con sus carnales descendientes, en 
Eritis sicut bestia... Ya lo veis, amados hijos, la fórmula que para 
fascinarnos se emplea, es ciertamente distinta; empero el resul-
tado es siempre igual: una mentira homicida; un mortífero sar-
casmo; una estafa abominable; un engaño criminal. 
V. 
Aquí terminamos V. H. y A. H., después de haber procurado 
evidenciar la altísima excelencia y gravísima importancia de la 
Sagrada Ley de la abstinencia y del ayuno, para nuestra felicidad 
eterna y temporal, espiritual y corpórea, en conformidad con el 
derecho natural, divino, eclesiástico y hasta con el testimonio 
universal de todo el género humano. Tal es la síntesis abreviada 
de cuanto os hemos declarado en esta nuestra carta paternal con 
el esclusivo objeto de estimularos á la fiel observancia de los man-
damientos de Dios y de su Iglesia, y de haceros por ese medio bue-
nos ciudadanos y cristianos, y merecedores, como tales, de la bie-
naventuranza eterna y de la corona celestial que Dios nuestro Se-
ñor tiene preparada á los fieles guardadores de su ley. 
Qué resta pues, amados hijos nuestros, sino que todos desde 
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este día formemos una resolución formal, un propósito inquebran-
table de entrar y marchar perennemente por ese recto camino que 
conduce á nuestra verdadera pátria, el cielo, cual hacerlo corres-
ponde á los verdaderos hijos de Dios, y por ende príncipes here-
deros de su gloria? 
¡Como! Mientras las criaturas todas, irracionales y hasta i n -
sensibles ejecutan fielmente sus divinos preceptos ó soberanas 
voluntades': ci%m,e facmní verhUm ejus; (Psal. 148.8) ¿faltaremos 
nosotros precisamente á ellos, por haber sido mas favorecidos de su 
divina munificencia, y de estar por ende mas obligados á sus d i -
vinas bondades...? 
Recordemos también, amadísimos hijos, paramas estimularnos, 
los bellos y gloriosos ejemplos de nuestros esclarecidos ascendien-
tes, que, como hombres de fé sólida é ilustrada, encontraban en 
ella perseverante energía para apreciar sus deberes sagrados y 
anteponerlos álos fútiles pretestos que inventar suele una torpe 
sensualidad ó refinada molicie. Por eso los vemos escrupulosa-
mente ayunar en todos los dias preceptuados, desde las clases mas 
humildes hasta las mas encumbradas; de modo que el Santo tiempo 
de Cuaresma era tan fielmente observado en las mas oscuras al-
deas, como en las mas bulliciosas capitales. Buen ejemplo de ello 
esa misma moderna Babilonia, París^ que con ser una población 
de centenares de miles de ciudadanos, un solo cortante la surtía 
de carnes durante la cuaresma, sufragando con una sola vaca dia-
ria á todas sus necesidades. Esto era en el siglo décimo quinto y 
precedentes, y entonces eran por lo regular las poblaciones mas 
florecientes; sus habitantes mas sobrios y consiguientemente tam-
bién mas robustos y de mayor longevidad y estatura; el pan del 
alma y el del cuerpo hallábanse de ordinario mas al alcance de 
todos, por estar sembrada Europa de numerosísimos estableci-
mientos caritativos de beneficencia y de enseñanza gratuita, tan 
sólidamente religiosa como profundamente científica, y la esta-
dística criminal era relativamente tan escasa que, crímenes hoy 
desgraciadamente comunes apenas eran entonces conocidos. Tal 
era, V. H. y A. H., tal érala situación de nuestra Europa, cuando 
la Europa ayunaba, es decir: cuando apesar de sus humanas fla-
quezas, no pensaba en emanciparse, ni de Dios ni de su ley; cuan-
do veneraba profundamente los preceptos de Dios y déla Iglesia, 
su divina embajadora y representante en la tierra; cuando el có-
digo evangélico era el código social, político é internacional de 
los pueblos europeos, y cuando en fin el bénefico, maternal y 
divino influjo de la verdadera y única religión era la base fun-
damental de los Estados, la norma infalible de las Immanas accio-
nes, así esteriores como internas, el móvil indefectible de la mo-
ralidad individual j social y la potencia primordial y el resorte 
primero y mas'indispensable para hacer felices y florecientes á los 
pueblos, y precaver y curar todas sus humanas enfermedades; en-
lermedad'es lastimosas que en vano, como todos conocéis, se ha 
pretendido remediar posteriormente sin ella, y por solo los medios 
represivos de la fuerza material, es decir: con numerosos polizon-
tes y gendarmes y con los ejércitos permanentes en aquel enton-
ces desconocidos,.. Así se cumple y verifica á los ojos de la histo-
ria yde la esperiencia cotidiana aquella luminosa é importantísima 
máxima política de nuestros libros sagrados: JSi el Señor no edi-
fica la casa ^  en vano se fatigan sus constructores; y si el Señor no 
guarda la Ciudad, inútilmente se desvelan sus custodios. Psal. 
126. 1.) 
Empero ¿á qué ulteriores consideraciones, cuando para cum-
plir con fidelidad las referidas leyes de Dios y de su Iglesia, son 
sobrado poderosas las que naturalmente se desprenden de nuestra 
propia condición de peregrinos y viajeros siempre en marcha há-
cia nuestra verdadera patria el Cielo.,..? A ellas alude el Apóstol 
y de ellas toma ocasión para estimularnos á tocios á cumplirlas di-
ciendo: que «Ínterin tenemos tiempo practiquemos obras buenas, 
por que lo que en la vida presente sembremos, eso hemos de co-
sechar en la futura.... Si obras carnales ó malas, su natural fruto, 
la corrupción y la muerte; y si espirituales ó buenas, la vida sin 
fin ó eterna. (Gal.6.) Imitimos pues añade, imitemos á nuestro di-
vino modelo Jesucristo; porque muchos hay, según ya os lo he 
dicho, y ahora lo repito con lágrimas, que se portan como enemi-
gos de la cruz de Cristo, cuyo Dios es el vientre, cuyo paradero es 
la muerte, y cuyo término final la confusión de los hombres car-
nales. Empero nosotros á fuer de cristianos vivir debemos, como 
ciudadadanos del cielo; de donde aguardamos á nuestro Salvador 
Jesucristo, que ha de trasformar este nuestro cuerpo vil y corrup-
tible, y hacerlo glorioso y semejante al suyo, por medio de aque-
' Ha eficacísima virtud, con que puede sugetar á su imperio todas 
las cosas. (Phil. 3-17.) 
Ya lo veis pues, amadísimos hijos, ya veis cual es nuestro fi-
nal y gloriosísimo destino según declaración del grande Apóstol, 
y'cuales son también los medios infalibles de alcanzarlo y las no-
bles y generosas virtudes de la mortificación y de la penitencia 
sacramental que deben al efecto practicarse. Aceptemos pues al-
borozados sus salvadores consejos y divinas enseñanzas como un 
pícsente del cielo segrin que lo son realmente; grabémoslas pro-
fundamente en nuestros corazones; sean ellas la antorcha que 
nos libre y preserve de los mortales precipicios mundanales; y la 
guia salvadora que dirija nuestras vacilantes pisadas por la sen-
da angosta que conduce á la bienaventuranza eterna, conforme 
á los ardientes votos y á las humildes y paternales plegarias que 
diariamente eleva al cielo por vuestra felicidad, este vuestro 
amantísimo Padre, Pastor y Obispo que afectuosamente os saluda 
y paternalmente os bendice, en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amen. 
De nuestro Palacio Episcopal de Málaga, fiesta de San Matías 
Apóstol á 25 de Febrero de 1880, 
OBISPO DE MÁLAGA. 
Por mandado de S. E . I . el Obispo mi Señor, 
Lkdo. José Cfarrido Magro, 
Secretario. 
Los Sres. Párrocos leerán esta carta á nuestros amados hijos 
los fieles diocesanos al tiempo y en el lugar de costumbre. 




